Buenos Aires, 14 octubre de 2010.-

S.E.R. CARDENAL Jorge Bergoglio S.J.

Por mano

Eminencia:

                       Tengo el agrado de enviarle una invitación de la Academia Nacional de Educación para un acto en el Congreso de la Nación. En él se presentará mi último libro, que le adjunto, sobre la Universidad. El mismo es fruto de 42 años de trabajo ininterrumpido para modificar la estructura de las Universidades Nacionales y de la Educación Superior.

                        La profundidad de ésta transformación con el ocupamiento del territorio nacional ha determinado que la educación pública oficial llegue a todos los rincones del país. Me parece que para el Siglo XXI las universidades son la sabia vivificadora de cada comunidad, por ello las nuevas universidades son para este momento lo que fue la escolaridad primaria obligatoria para la generación del 80’. En tal sentido deben actuar las universidades católicas de cada diócesis. 

                        Me preocupa haber impulsado exitosamente éstas ideas en el sector oficial y que las mismas no tengan eco equivalente en la educación católica.

                        Desde hace muchos años en mi participación activa en la Comisión Pastoral Universitaria del Episcopado Argentino, vengo sosteniendo que nuestra iglesia debe hacer una transformación equivalente y en la misma forma en que lo hizo en los niveles iniciales de la educación extendiéndose luego hacia los profesorados. La iglesia debería desarrollar ésta idea. 

                        Me parece que hoy estamos en mora con respecto al ocupamiento del territorio nacional con universidades católicas y con la transformación y articulación de sus profesorados con todas las universidades del país, pero prioritariamente con las católicas. 

                       Sería para mí un alto honor que nos pueda acompañar y sobretodo un testimonio de la Iglesia en la política universitaria argentina                      

                       Quedo a disposición del señor Cardenal para ahondar estos temas y lo saludo con la mayor consideración y estima.

Dr. Alberto C. Taquini (h)

                                                                                                          Académico
